
La enfermedad llamada tristeza 

Berardi, Franco 

Sociedad 

 

Franco “Bifo” Berardi es escritor, filósofo y activista. Autor de 

numerosos ensayos sobre transformaciones del trabajo, innovación y 

procesos de comunicación en el capitalismo. En castellano, se han 

publicado, entre otros: La fábrica de la infelicidad: nuevas formas de 

trabajo y movimiento global (Traficantes de sueños, 2003); Máquina 

imaginativa no homologada (Edic. de intervención cultural, 2004); El 

sabio, el mercader, el guerrero: del rechazo del trabajo al 

surgimiento del cognitariado (Acuarela, 2007) o La sublevación 

(Artefakte, 2013). 

 

Resulta extremadamente triste mirar al mar en estos días. 

Aquí, donde paso mis vacaciones de verano, en la costa del 

Mediterráneo, algunos chicos jóvenes nadan o toman el sol 

inocentemente. La gente joven no quiere saber qué está pasando, 

ellos únicamente saben que el infierno se está extendiendo y está 

engullendo su vida. A veces creo que se lo merecen. Pero sé que la 

ignorancia no es un defecto, la miseria moral no es su culpa, es una 

enfermedad. 

El nazismo se está extendiendo, aunque no lo llamen así. Lo 

llaman tristeza, lo llaman Europa, lo llaman verano, el verano más 

cálido hasta la fecha (pero el próximo será peor). Lo llaman el 

infierno, el infierno del neoliberalismo y la explotación financiera, lo 

llaman desempleo, democracia en peligro, lo llaman Macron. Lo 

llaman calentamiento global. Yo lo llamo nazismo. Con la diferencia 

de que esta vez no hay salida. 

Nosotros, los europeos, quienes han librado incontables guerras 

coloniales, quienes han explotado recursos y personas alrededor de 

todo el mundo, quienes han bombardeado Libia y destruido Irak y 

Siria, ahora están cerrando su puerta y asegurando sus fronteras. La 

ruta de los Balcanes fue cerrada hace dos años por los nazis húngaros 

y por los nazis austríacos. 

Los nazis franceses han bloqueado la frontera con Italia, de 

modo que ahora los nazis italianos están asegurando la frontera sur, 

lo cual significa que están presionando a los guardacostas libios para 

que denieguen inmigrantes, los detengan, los encarcelen, los torturen 



y los maten. Ellos lo llaman asegurar las fronteras. Yo lo llamo 

exterminio. 

Hace unos meses, un juez italiano ordenó confiscar el barco de 

una ONG alemana llamada Juventa, cuya misión es rescatar a la 

gente que se está ahogando. Las autoridades italianas acusan a los 

voluntarios alemanes de Juventa de incitar a la migración ilegal. 

Rescatar negros es un crimen. 

Pero lo más triste es el silencio. Sueño con una flota de 

doscientos pequeños barcos llenos de jóvenes rebeldes navegando 

desde Niza a Nápoles y desde Barcelona a Génova y las ciudades 

costeras del norte del Mediterráneo. Ellos podrían ayudar a las ONGs 

a hacer su trabajo, ellos podrían rescatar a la gente del agua, ellos 

podrían restaurar la dignidad de Europa. De ninguna manera. La 

gente joven está aplastada por la soledad, la depresión y la 

ignorancia. Miran fijamente, con impotencia, el abismo. Bienvenida al 

infierno es el único modo de darte la bienvenida, generación de la 

soledad. 
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